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Tribunal popular, ni otros matándose por los campos de España.»

En este testamento conmovedor y ejemplar, aún alienta en José

Antonio la esperanza de sobrevivir a la revolución . Ante la muerte,

que acepta con serena gallardía, sólo el anhelo de cumplir su destino

histórico es lo único que le atormenta; pero precisamente su destino

histórico se cumple así: con su muerte, que crea en su torno un halo

legendario y ciñe a sus sienes la corona del héroe.

José Antonio será desde entonces el aliento que mueva a la re-

conquista de la guerra española. «Pocas veces se habrá visto de

modo más claro la influencia de un espíritu en la conciencia na-

cional. Su recuerdo, sus palabras, sus profecías, su impulso arro-

llador de conquista, corrían por los caminos de España, en el trepi-

dar de camiones y máquinas de guerra, en el zumbido de los moto-

res en los aires, en las hazañas, casi míticas , del mar... Iba pegado

al estruendo de la guerra y al anhelar vibrante de la Victoria...,

Y aunque el héroe cae sin contemplar el triunfo de su obra, su

espíritu lo llena todo, su figura crea un nuevo Romancero, y su

genio político ilumina como una antorcha gigante los horizontes

de España, marcando la ruta de su futuro...

RAFAEL NARBONA

Por la Circular núm. 1 de la De-
FORMACION DEL MA	 legación Nacional de Educación,

GISTERIO FALANGISTA	 se integra en ésta el Servicio Es

pañol del Magisterio. Dicho Servi-

cio encuadra a todos los docentes primarios españoles, figuran-

do en sus filas , por consiguiente, los Profesores de Escuela Normal,

los Inspectores de PI Enseñanza y los Maestros del Estado o privados.

Este encuadramiento —obligado para todos los titulares de la

Enseñanza primaria que pertenecen a Falange Española Tradiciona-

lista y de las J. O. N. S., según la Circular núm. 118 de la Secreta-
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ría General del Movimiento—, no significa únicamente control de
sus afiliados, sino que, como su nombre expresa, es un servicio que
éstos han de prestar a la Falange.

En efecto, la Falange, en realidad, está constituida por tres Sec-
ciones: masculina, femenina y Frente de Juventudes, cuyo funcio-
namiento es dirigido por el Vicesecretario General del Movimiento,
Jefe de Provincias y Delegaciones Nacionales de la Sección Feme-
nina y del Frente de Juventudes, respectivamente. Las restantes De-
legaciones Nacionales no son, sino diferentes Servicios de que se vale
la Organización para su mejor desarrollo y desenvolvimiento, mere-
ciendo especial mención la Delegación Nacional de Educación, que
tiene un doble cometido: el de Servicio, en cuanto aporte a la Fa-
lange el control político de sus afiliados y el asesoramiento técnico-
profesional, y el social, determinado por las funciones de asistencia
y Mutualidad, información y Perfeccionamiento Profesional en be-
neficio de aquéllos. Y siendo así, es evidente que no tendría razón
de existencia nuestro Servicio, si no tuviera como principal y ele-
vadísimo, misión —independiente de los fines que le fueron señalados
por la citada Circular núm. 1, como velar por el fiel y digno cumpli-
miento del Servicio docente encomendado a sus miembros; proponer
cuantas reformas aconseje la experiencia docente para la mejora de
la Enseñanza en el Espíritu del Movimiento y colaborar con el
mando en la más estricta vigilancia de la fidelidad en la Enseñanza
pública y privada a la doctrina de F. E. T. y de las J. O. N. S.— la
de dirigir, encauzar y auxiliar toda la Enseñanza primaria que se dé
en la Falange, bajo la alta dirección de las Jerarquías Nacionales de
Educación.

Es indispensable consignar que gran número de nuestros afilia-
dos desconocen el verdadero espíritu de nuestra Doctrina; por ello,
bien difícil ha de ser que aquéllos puedan hacer llegar al espíritu de
los demás nuestro modo de ser ardiente y combativb. Y es que, como
bien dice nuestro camarada Julián Pemartín, «no todos los que se
afilian a la Falange, aunque sean obedientes a las órdenes del Ser-
vicio y a las consignas políticas, son falangistas verdaderos». Pues
bien, siendo así, nuestra principal misión ha de ser la de formar a
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los Maestros encuadrados en nuestras filas, y que no sean verda-

deros falangistas, en las normas de la Falange, para conseguir que,

a través de ellos, se conozca en el último rincón de España nuestra

manera de ser.

Por todo lo cual, es indispensable la creación de una Sección de

Formación política del Maestro, en la Secretaría Central del Servi-

cio Español del Magisterio, que impida que los educadores de nues-

tra juventud desconozcan los puntos básicos de la Falange, al propio

tiempo que conserve latente nuestras inquietudes revolucionarias,

que nos permitan interpretar fielmente el profundo sentido que con-

tienen las palabras que José Antonio dijera: «Una Patria es una

misión en la Historia, una misión en lo Universal».

Pues bien, si se realiza esta misión en lo universal, f(2dzosamente

nos ha de llevar al Imperio. Y de nuevo caemos en un lugar común,

puesto que para todos aquellos afiliados, repito, que no sean verda-

deros falangistas, desconocerán con toda seguridad el verdadero sen-

tido que para nosotros tiene aquella palabra.

El punto segundo de la Falange dice: «España es Unidad de des-

tino en la universal», puesto que no hay posibilidad de que exista

una Patria, sin que cumpla una misión histórica. Esta misión la al-

canzó España durante los siglos xv y xvi, ya que pudo llevar a efec-

to la unidad dentro de la diversidad de pueblos y, por consiguiente,

de razas, lenguas y costumbres. Realizó, pues, una empresa común

de carácter universalista, esto es, tuvo voluntad de Imperio, y con-a

siguió el Imperio.

Por ello, nuestro punto tercero, dice: «Tenemos voluntad de Im-

perio. Afirmamos que la plenitud histórica de España es el Impe-

rio». Y en efecto, España, mediante la Falange y guiada por nuestro

Caudillo, ha realizado la unidad interna, base y fundamento del Im-

perio, y recobra, a marchas forzadas, ese afán ambicioso de realizar

empresas de carácter universal, sin que sea preciso que se conviertan

en dominación de grandes extensiones, ya que, por el momento, as-

piramos a convertir en realidad el Imperio espiritual de nuestros

mayores, especialmente de habla española.

Claro es que, con grandes extensiones territoriales, puede no
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existir Imperio, según nuestro concepto; sin embargo, al conseguir
nuestro Imperio espiritual, nos encontramos en magníficas condicio-
nes para cualquier eventualidad, sin olvidar que reclamamos para
España un puesto preeminente en Europa, sin soportar la mediati-
zación extranjera ni el aislamiento internacional.

¡Arriba España!

GERARDO GAVILANES
SECRETARIO CENTRAL ACCIDENTAL
DEL SERVICIO ESPAÑOL DEL MAGISTERIO

NOTAS SOBRE FORMA
CION PROFESIONAL

nización de hoy, sino en la

Si pensamos un momento en la !a
bor social y educativa que puede
hacerse a través de las Escuelas del
Trabajo, no en su reducida orr-

amplísima que España necesiia,

se verá inmediatamente el papel esencial que estos Centros de educa-
ción profesional, acertadamente dirigidos y 'estratégicamente dis-
tribuidos en las distintas regiones económicas, pueden desempeñar en
la formación entera y total de las juventudes.	 -

De un lado, están los muchachos que ya fuera de la Escuela
Primaria pueden rectificar la formación clásicamente liberal adqui-
rida en los últimos años. He aquí una posibilidad de incorporar al
trabajo, a través de una educación política, a un núcleo extensisimo
de la juventud.

De otra parte, aquellos que han recibido ya una instrucción pri-
maria adecuada, han de robustecer su encuadramiento falangista a
través de la educación total, que debe significar la formación pro-.
fesional.

¡Cuán grande es el campo de acciórn y cuán maravillosos los fru-
tos, si, venciendo la incuria dominante hasta ahora, se consigue
inculcar en todas las esferas una preocupación y un desvelo hacia
aquellos que, por no haber elegido el camino del estudio, han de
hacer su aprendizaje en las distintas Escuelas del Trabajo!


